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Nostalgia 
de la 
ciudad de 
México* 

Lo que paso a relatar, yo 
lo viví. También cuento 
algunas cosas de cómo era 
la vida diaria.** 

En 1906 mi pad re tuvo que 
venirse de Puebla a la ciudad 
de México, por ser antiree­
leccionista; el Jefe PoUtico lo 
amenazó graveme nte . 

Tenia yo 6 años cuando 
llegué con mi padr e a vivir en 
la cuarta de la calle de Ayun­
tamiento. 

La calle estaba empedrada, 
pasaba por allí un tren de mu­
/itas. El carrito teni ·a cupo 
para 6 personas , sentadas una 
frente a otra. El cochero -a"ie ­
ro era un tipo vestido medio 
a lo cha"o: pantalón a¡ustado 
y sombrero de charro (charro 
pobre, de veras pob re), sendos 
bigotes muy "machos" y un 
látigo muy largo en la diestra. 
Con éste, y un léxico no muy 
académico , apuraba a la mula . 
Al llegar a la terminal, des en­
ganchaba la mula y la pasaba 
al lado contrario. 

Tres años después vinieron 
de Puebla mi madre y herma­
nos. Vivimos en la Calzada 
de la Piedad , en el núm ero 21. 
Hasta alli llegaba un canal, se­
guramente desde Xochimilco; 
las canoas traian verduras y 
flores; cantidad de amapolas 
de las que ahora proh(ben. 

En 191 O vivimo s en la sex ­
ta calle de Gue "ero, en una 
vecindad muy espaciosa. Esta ­
ban dentro de un patio, algu­
nas con escaleras para el pri­
mer piso. Más altas no hab1a. 
Ten ian un zaguán tipo anti · 
guo, ancho y pesado. El por ­
tero lo cerraba a las 1 O de la 
noche, y el que llegaba des­
pués de esa hora tenia quepa ­
garle 1 O centavos para que le 
abriera. 

En la segunda de Guerrero 
hab(a un cine. que más bien 

era un jacalón. F.l proyector 
era de tamaño "gigante". La 
luz que sal{a por los lados ilu­
minaba casi el salón. Atrás , 
estaba la luneta. La pantalla 
era una manta. Sólo pasaban 
pel i'culas cortas, no creo que 
duraran más de 10 minutos. 
Repetían y repe tían la misma. 
Una que era la sensación - me 
acuerd o- · era de 1111 carrito de 
mano que llevaba melones por 
una calle empinada. El carrito 
se volteaba y se caz'an los me­
lones y rodaban. Pero lo sen­
sacional era cuando pasaban 
la pelicula de regreso, y los 
melones se siib{an al carrito. 
Carcajadas y asombro genera­
les. Tenia yo un primo, ,·om o 
de 17 aiios, que se sentab a 
atrás de la pantalla y vda la 
peil'c11/a "al revés" . Se encar · 
gaba de hacer los ruidos de la 
pelicula : ladrido s, trote de ca· 
ba/los ( con medios cocos) . 
Tam bién hacía magia. se lla-

maba el "Mago Macoro" . 
Pocas veces mi papá nos 

1/ei,aba al circo . Habia payaso s 
y maromeras: atrevidúimas , 
con pantalones bombacho s 
hasta la rodilla. La máxima 
figura del circo en esa época 
era Ricardo Bel/ , un apu esto 
inglés elegantemente vestido 
de "clown". Su éxito cumbre 
era un inst rumen to musical: 
un tubo con cascabeles don­
de tocaba Sobre las Olas, Las 
Mañanita s y como gran final, 
el Himno Nacional. 

Por las calles and aban los 
húngaros gita no s. Sus mujeres 
dizque leye11do la suerte. El 
hombre traia un oso grande 
que hab ia sido blanco. L o 
sujet aba con 1111a cadena y, al 
son de un pand ero, el animal 
bailaba. Fran la dh•ersión de. 
criadas y eham acos. Tambi én 
habla cilind reros, en su may o· 
ria italiano-gitanos. Sobre el 
cilindro , un changuita atad o a 

una cadena pasaba una vasija 
para que en ella echaran los 
centavos que recogian. 

En 191 O se conmemo ró el 
centenari o de nuestra Inde­
pendencia . Don Porfirio invitó 
"a todo el mundo". Hasta los 
cuicos se pusieron pola inas 
blancas -parecían moscas en 
leche. Mi mamá nos llevó al 
desfile . Don Porfirio , de uni­
forme impecabl e, el pecho 
lleno de medallas. Doria Car­
men, superelegante. con su 
sombrero. Tod o era como de 
zarzuela. Los ministros porfi ­
rianos no pareczan mex icanos, 
eran tod os de tez blanca y 
barba blanca . asr' los escogió, 
para que p arecieran europeos. 
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Los cadetes del Colegio Militar 
llevaban penachos altos y blan­
cos. Y nuestro pueblo, sólo 
mirando de lejitos - con su 
pobreza, sus huaraches, calzo· 
nes de manta y sombrero de 
petate. Entonces no habi"a 
clase media, sólo ricos y po· 
bres, pero pobres de veras. 

Otra maravilla de 1910 fue 
el globo cauti1•0 que se elevó 
100 metros frente al Hemiciclo · 
a Juárez, y desde lo alto agi­
taba el temerario astronauta 
la enseña nacional. 

Cuando estaba en 2o. de 
primaria, escribz"amos en piza­
rras. Se escrib ia con pizarrin, 
que eran unos jabones suai•es 
que no rechinaban al escribir: 
costaban. según la clase. a cm­
taro o a dos. 

Después comenzamos a es­
cribir con tinta, cada quien 
llevaba su botellita o tintero. 
El maestro, de una botella 
grande de a litro, nos senia. 
Para escribir usábamos man· 
guil/os con pluma. Pegábamos 
las figuras geomét ricas con en· 
gn,do o con cera de Campe· 
che. Los trabajos de carpinre­
ria los haciamos con cola. 

Las califh·aciones eran: mal, 
bien. muy bien y perfecta· 

Celia Maldonado L.• 

mente bie11. Rara vez daban 
excelente . 

Cursé el 4°, 5° y 6° en la 
escuela anexa a la Normal para 
Maestros. Después fui al H. 
Colegio Militar. que era la me· 
jor escuela de México. Alli 
aprendí carpintená. 

Para ir a la escuela tomaba 
el tranvía frente al ;ardin de 
San Femando. Costaba 7 cen· 
tavos en segunda -yo era de 
segunda. 

Pasaba por la calle de Ro· 
sales. t:ra 11na calle empedra­
da, muy quieta, y las carrete/as 
pasaban de cuando en cuando. 
Alli vivi"a Jorge Vera Estaño/, 
tenía su gran auto francés, 
chofer y ayudante uniforma­
dos. Al subir y bajar del auto­
mó,·il, el ayudante se bajaba 
a abrir y cerrar la portezuela, 
cachucha en mano. Todavia 
era tiempo de lacayos y servi­
d11mbré. 

En vacaciones mi papá me 
metió con 11n carpintero. Una 
vez llegó con mi maistro una 
señorona - la mujer de Vera 
Estaiiol. Le di/o: Maestro, 
mán deme mañana a este mu­
chachito para que vaya a mi 
casa, voy a repartii juguetes. 

Yo tenia JO a1ivs. era 6 de 

enero. Fui, naturalmente, sin 
falta. En el camino me iba ha· 
ciendo ilusiones; será un caba­
llito, un carrito de cuerda . .. 
y asi por el estilo. Llegué y la 
señora decia: los niños se for­
man aquí, las niñas allá. En­
traron las niñas y salieron con 
su rebocito. A nosotros nos 
dieron un jorongo de tela de 
jerga y un tompiatito con 
tejocotes y cañas. Seguro que 
en la Sección de Sociales salió 
que la señora Tal y Tal repar­
tió juguetes y golosinas. 

Por el 910, a un costado 
de la A lamed a Central, hab{a 
un sitio de automó1•iles de 
alquiler, creo que en total eran 
8 y era el único de la ciudad. 
Ali{ trabajaba mi papá. 

Una tarde llegaron al sitio 
unos jó1,enes. Dijeron que eran 
estudiantes de medicina, lleva­
ban unos bultos, les urgía ir a 
Texcoco, dijeron. No bien ha-­
bian salido, le dijeron a mi 
padre: 

-Somos revolucionarios y 
nos tien e que llevar, por la 
buena- o por la mala, a Puebla . 
Así que cargue bien su tanq11e 
y vámonos. 

- Pues fíjense que yo tam­
bién soy revolucionario y co-
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nozco bien el camino, porque 
viví mucho tiempo en Puebla. 

Salieron. Los bultos que 
llevaban eran armas. Llegaron 
a Puebla a medianoche, teni'an 
que pasar frente al cuartel 
Querían que mi padre diera 
vuelta por otras calles. 

-No, es preferible que pa­
semos enfrente -les dijo. Gri­
ten como si estuvieran borra­
chos. 

Asi hicieron, pasaron sin 
novedad. Se iban a unir al 
general Tapia. Le firmaron un 
vale a mi papá. "Por un viaje 
a Puebla, pagadero al triunfo 
4e la Revolución." Lo firma· 
ba J. Almazán. 

Pasaron los años. Una no· 
che. en Bellas Artes, estaba 
mi padre sentado en luneta. 
En el entreacto llegó un ofi· 
cial y le dijo: 

-Dice mi general que está 
en el palco allá arriba, que 
por favor pase usted a verlo. 

Mi padre subió al palco. 
Se levantó el general Juan A. 
A lmazán y le dijo: 

- Es"toy en deuda con us­
ted, pídame lo que quiera. 

-Gracias General - le can­
testó mi padre- considérelo 
mi aportación a la Revolución. 

Temblores en la ciudad de México 
en los siglos XVII y XVIII 

En los siglos X VII y X V lll. los 
habitantes de la capital de la 
Nueva Espai'la padecieron di­
ferentes calamidades: las inun­
daciones que sin duda repre­
sentaron el proh lcma mi1s 
apremiante. sohr,• todo en el 
siglo XVII. Asimisnw tuvieron 
.intensas sequías - qm· porcier 
lo ias combatían. trayrndn a 
la virgen de los Rrniedio s-- . 
pero además se presentaron 
lluvias. eclipses, ,·ometa~. in­
~endios. epidemias. manifes­
tadónes p(1pular~s. esc·ase 1 d,· 
vívc•rcs ,. 1c111hlor,·s. los cuales 
siempre.' hnn \.:austHitl ~.ran l"\lll-

1110,;iiin y temor c·nlrl' los 

hahil antes. En relación a estos 
temblores. don Francisco Sosa 
comcntaha: " En est a capital 
de· Méxi.:o 1111:y raro es el aiio 
que no se sientan temblores. 
Estos pueden ser considera­
dos de• tres cl3ses: fuertes. me­
dianos y tenues .·· 

lnv;1riahlement e. n,andosc 
prcsenlahan los remhlort 'S. la 
¡>nbla,·ión viv ía nwmc·ntos ,k 
an!!us t ia. constl'rna,·1ón } ,ks­
,·ont·rol ,·ntn<' ahor a . En ,,,,, 
ti 111p,, la inlt'IISidad dC' los 
temblores 1;1 nwdian n•1,mdo 
un .-red, , dcdan: .. ,,1 tt'mhl or 
durí1 dt"lS tl t r\':; \~n~Jos. rei.a­
dos n•n di?vocii>n .. . Cuando el 

tem hlor era do:: una intensidad 
mayor que la a,;ostumbrada 
"se tocaba plegaria e11 las igle­
sias". 

Temblores en la capital 
de la Nueva España en 
el siglo x··\'11 

ló 11 Gobernaba t'n la Nueva 
España el virre y fray 
García Guara. ar,ob is­
po de México. ,u antln 
en el 111,·s de J¡wsto de' 
1611: ··s.-sintin<111 f11c•r­
te 1t'rrenwto qu,• echó 
po r tkrrn varios ,·,tifi­
ci<is d,• la capital 1· ,·ausó 

ter, ih:cs daiio~ en las po­
blaciClnes inmediarns··. 
El vim:y se ocupó de 
inm~diato en reparar 
los mak•s qlll' el lt'frc ­
m<>t<> ilal>ía ~au,ad , -en 
lo~ ,•~tab!edmi~nto:; °i'Íl· 
hli,·os. ' 

Este aiin también se 
hi/( > rwlabl.- por •1111 

~dipsc· lnlal d~ Snl muy 
pr0lon¡wdo. rl I G ,k 
junio. a las t 2 h<lr,s del 

-( lnn•,li:!~1dPra lk l.1 l>ir1..·1..•.,.•i;nl lk 
I· ,rudi,l, 1 li, hlri,·,h. 


